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MARTELI/T.

[Dos influencias aparecen agu

damente evidenciadas en el li

bro (1) /de este.^pven escritor

argentino: : lá de P/irandello, más

infrecuente; ':,iueno>/.;
-

sostenida, ..¡y

-la de' Ramón Gómez de' la Ser-
'

na, casi tiránica en diversas par»

tes de "Concéntricas". Esta ulti

ma la demuestra Martelli en. su

a/ficción ala greguería que cul

tiva a mjenudo, escribiendo'- al

gunas que recuerdan al. momento

a Gómez de la Serna:

"Bse que lleva su ocio con el

molinete cadencioso de los dedos

pulgares, i girándolos, mientras

los demás, entrelazados, son co

mo un zócalo de cordialidad, ese

es el inrvéntor del molino de vien

to.".
Otro: "De tanto circunvalar la

tierra aquel viejo capitán i<t le

quedó prendida en la ohaquat-qL

marinera la rosa de los vientos/'

Sin embargo, no sería justo

juzgar a este escritor sólo por

este aspecto. Martelli logra c-n

ranchos casos desprenderse de

toda inifluencia y mostrar que

existe en él una personalidad
—

todavía en formación, sin dife. .

rendarse nítidamente—pero uo

por eso menos autténtica, me.ios

rica.

A través del libro de Martp-

lli, que también
'

llama "Motivos

de Buenos Aires" pueden adver

tirse ,
algunas .buenas cualidades

y no escasas dotes de originali

dad, un lenguaje abundante, va

riado, a menudo fino, una gran

capacidad de observación. una

expresión certera, precisa; ade

más es hábil en el manejo dé la

ironía.

En resumen,
'

'IConaéntricaa" a

pesar de las influencias señala

das, és uua obra de interés .Ion-

de la vida de Buenos Aires apf»-

rece oíbservada en algunos de

sus aspectos más diversos, on

forma penetrante la mayoría d&

las» veces, .provocando en otras

sutiles sugerencias, acentuadas

éstas por el sentido muy actual,

muy contemporáneo del menes

ter literario y que es la cualidad

más sobresaliente del libro de

Martelli y ique lo ubica en la

BROS
vanguardia de los escritores fie

Argentina'.

ARTO1RO TRÓNCÓSO.

(i) (Buenos Aires!, 1932.

una skvhela©el oajfotolier

mejicano jóse mantel

■PTOG, CASSATJRAINO. — "!Los

Juan López Sánchez y López

Sánchez do Lópéi'',

A la serie de novelas de la

revolución mejicana, entre las

qu© sobresalen '*Los de Abajo"

de Mariano Azuela, "<K1 Águila

y la 'Serpiente" de Martín Luis

Guzmán, y "Vamonos con Pan-

clho Villa" de R. F. Muñoz, ha

seguido otro tipo de novela que

no trata ya dé la luclha revolu

cionaria propiamente dicha, si

no más -bien de ese período *m--

h'o r|tic sigue fatalmente a toda

revolución, mientras se consoli

da el nuevo
.
orden de cosas. No

velas de este período son "he

Luciérnaga" de Mariano Azuela

y "La somlbra del Caudillo" de

Martín Lrais Guzmán. A este ti

po de novela pertenece la del ac

tual canciller mejicano señor

Puig Cassauranc.

En el (prólogo dé su novelí,

hace el autor su confesión en lo

que respecta a su obra y a sus

intenciones.

"Bn efecto, es una sátira".

Hemos querido—.para ver do ha-

cerla menos peligrosa—reimos

un poco de esas ¿entes que a

más de ser enemigos jurados del

nwevo Régimen, y no. obstante de

luchar frecuentemente con él,

por supuesto, han Ihecfho o éstan

haciendo a ¡hombres de la Revo

lución un daño definitivo: con.

quistarlos de Ihedho a sus filas

con la canción Ibien conocida:

"Usted que es .géeñte decente, a

pesar de todo, tiene que com

prendernos y renegar de los re

partos de tierras..,", "respeta

mos sus compromisos políticos y

revolucionarios de partido; pero

én él- fondo, usted, como gente

decente, es de los nuestros v no

puede estar de acuerdo con esras

puercos líderes oíbreros quo le

lian cerrado la ifáibrlca a papá,

¿verdad Rafaelita
"

(Rafaelita

es, según los casos, la mujer o

la Ihija o la. hermana o la novia

o por íó menos la ama-nte, qus

están, sirviendo de "gandhós" ps/-

ra los intentos de, conquista de

revolucionarios de tipo inge

nuo).

"Tamlbién aceptamos ,. y ¡hasta

advertimos -que este 'librillo^ no

■puede llamarse, original. ; Sinclair

Lewis- vio y describió,' m uoho an

tes que nosotros supléraanios -;ha

cerlo, algunas características de

tipos -que por estas hojas desfi

lan.

En reconocimiento de lo an

terior y como humilde (homenaje,

cuando publicamos por primera

vez, en la revista "Resumen", los

artículos que ahora—apenas mo

dificados—forman est9 .volumen,

los bautizamos "Babbit", como .él

personaje de Sinclair Lewis, y no

pocas veces usamos palabras y

¡basta fragmentos de' párrafos de

la obra genial del escritor norte

americano.

Por- ■ultimo, debemos decir .que

la. familia de los Juan. López y

¡López Sandhez de López, en Mé

jico, es ilimitada. Es un rico ve

nero literario, que apenas deflo-

ramos. Y para pagar nuestro pe

cado d0 haber pensado en escri

bir sobre ellos—recibiendo en

realidad la sugestión de- Sinclair

Lewis—pasamos a los verdade

ros escritores metjicanosi—ya .que

nosotros apenas, fuimos periodis

tas—dos valiosos e inagotables

temas al margen de las mismas

situaciones y cosas mejicanas a

qoie hemos querido asomarnos:

primero, gentes de la revolución,

en el trance de ser absorbidas y

adaptadas a las normas, "de an

tes", por los derrotados de ayer,

y segundo, maniobras pintores

cas "de acomodamiento", .actitu

des deliciosas "de conquista" de

supuestos representantes de vie

jos regímenes, que aunque s<5¡lo

fueron, si acaso, .gentes de déci

ma fila eri los tiempos de ayer.

¿hora se consideran hacedores

de aquella época y legítimos he

rederos de todo lo que fué tradi

ción, "decencia" y cultura, des

de, los tiempos Huitziloppxítli has

ta los del general (Díaz, .
advir-

üendo el autor, de paso, que i;o.,

hav nadie entre ellos que r'es-

.pete mis que él al general Díaz

de las luchas liberales -y de :1a

Intervención. . Sólo que : oon él—

con el señor general ¡Díaz-4r-lhicie-

ron los Juan López-Sánchéz Ló

pez de entonces perrería y me-
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dia, .hasta convertirlo en lo que

lo convirtieron al fin."

iSiaclair Lewas nos da en "Báb-

ibit"-- -al ¡burgués, standard , de la

Unión. -Pulg Cassauranc presen

ta con /'loa Sáncihez y López y

Sáncihez d& López, a una
'

serie

fle tipos que reunidos en la íór-

mufe. dé apellidos'- que da. el tí
tulo a 5a obra, a todos los pasi
bles Babbits mejicanos.
'.rfflstos Babfbits iberoamericanos

■*«■ diferencian del de
'

Sinelair

L'ewis por su mayor actuación en

la vida
'

publica. Babbit es un

lyoTOtoTS de negocios, su actividad
como tal es restringida. Los Sán

chez López y López Sáncfhoz ha-

éen "negocios", pero con el go

bierno, o valiéndose de él. Ata

can, eso sí. y por principio, todo
movimiento de renovación, lo que

no les impide acercarse a cual.

quier gobierno, para obtener do

éste toda clase de concesiones y

eofitimiar robando.

IE1 primer personaje de la gran

familia de que ros habla el au

tor, es don Juan López. Don

Juan López es agrarista y hasta

un poco bolc/hevique, aunque

claro, ¡hace sus distinciopes.
"Yo soy tan bolchevique como

tú—lo. dice a un amigo—(poro

mientras no (podamos
'

conseguir

que se implante nuestro ideal,

el comimismo, porque, sabes,
nunca nos permitirían ser los

primeros én (hacerlo en Am'érica

esos' endiablados yankis..."
Pero como especialidad, don

Juan López es scibre todo agra

rista, y simpatizante con todo

aquel que tenga una actitud agr.i-

rista. Ese mismo día acaba de

felicitar por cable a Alcalá Za

mora. Don Juan López es agra

rista, indudablemente, y así se To

.hace saber a 'un alto funcionario

p.-úbllco encargado de repartir
tiérras. Don Juan ¡Dópez és agra

rista '/pero con tal que se respe-'
ten las tierraa de su cliente, pol
lo demás él mismo podría acon

sejar !de qué latifundista véci.io

podrían tomarse todo lo que -le

sean, sin mayores perjuicios ..."

Además don Juan fLópez se va

obligado a redactar un largo me

morial que le dicta su. suegra

"para dejar sin efecto una dota

ción de 15 hectáreas de la3 1,7.16

que comprende su randho". Don

Tuan López se conforma ov/enlo

desde^ su jardín cómo los suple-

monteros vocean: "¡El último

'liscureo revolucionario de don

Juan López .Sánchez!"

Cuando Puig Cassauranc quie
re introducir un Huevo persona

je le basta con cambiar el orden.

de los apellidos. Así por ejem

plo, don Juan Sánchez de López
tiene grandes deseos de ingresar

a un '"Club Internacional", pero

es tan larga la carrera de asean-

so en los "Tigres)" o "Plhytias" o'

"Leñadores de Marte", y en cual

quier club "para ¡hombres de

negocios", que nunca se decida

a ello.

"Al fin, dos años antes había

leído la noticia que revolucionó

su vida. Por primera vez sé es

tablecería en ¡Mébico una sucur

sal del "Club da
'

los Mastodontes

con Boca de Cuchara". Era una

idea absolutamente novedosa,

que mlster Jolhn Píttsburg, .lo

Illinois, en las postrimerías de

una vida dedicada a imitar los

fideos italianos, había podido

desarrollar al fin, para satisfa

cer el ansia universal de los

hombres de negocios, de intelec-

tualismo y de espiritismo puras;

Contribuyendo de paso, a marcar

a la ¡humanidad, el sendero do

las m'ás altas filosofías. Ingre

sando a ese "Club Internacional"

creía Don Juan Sáncihez, como

los ¡López-Sánchez y loa Sánchez

de López contribuir a la salva

ción moral e intelectual de Mé-¿

jico."

Este «s, sin duda, el capitulo
más regocijado y en donde •*•

aprecia mejor, la confesada, in
fluencia de Sinclair Le-Ws.

Otro de los- personajes 'ía/Ss

significativos de la familia -^es

don Juan (López Lópéz/Vijti* *eS

millonario y gran aficjpnaao » lo

ojivai, al punto que -",/h.astá las

piernas de sus criados tien'e/n Ve

ta, forma. El autor nos préscfi.rü.
este millonario, en el , 'justo, mo

mento en que ompieza a Maquear

su fortuna y se vé obligado, si

guiendo una anti'gúa estrategia

de sus antepasados, a pactar mo

mentáneamente con esa "geritu-

Ea revolucionaria".

"Porque todos los iSáhiCdíeí: Ló

pez y López Sánchez acostum

braban a sumergirse una
.
sófe

o, los envidies!!!
S> -le -quéi'ss, /padeces y no .puedes trabajar • - • fuya
es la culpa Ahí Lenes láS TABLETAS DE HÉlMlTOL.

Cualquier dolor es en la vida un gran imp^dWiénto ; /p'effe
las dolencias husadas por las enfermedadesUe fó Orina, &>H

terribles, — Nada hoy Jan insoportable y iJelorcso £0*mo

los mates abrasadores y punzantes dé fas vías urinarias,

Para, su alivio y curación. feriemos te TABLETAS.DE HÉLMÍTOl,
las cuáles, gracias *» su fuerza desinfectante en las vías urinarias

y riñóles, regularizan tas funciones íie~ eso* órganos., vol

viendo él enfermo s pcvd&r enriar nermalmenfe y sin molestias.

No debéis esperar hasta que te* dolores je presenten,
sino de vez en cuando, por medio de la cura'Üe.

Helmitol, limpiar las vías urinarias.

f'3i)ie¡ I m i tal
anh.drsmeiHsocirafo da he»a'neti'entofi,4Tiinai.
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temporada en una generación

cada veinte o treinta años. .;n

los negocios un poquitín turbios

de todos los tiempos post-revo-

lucionarios. La tradición fami

liar era pues, concretamente:

meterse con "esas gentes" para

rehacer la fortiuna, pero sólo una

vez en la vida. Por supuesto esa

"vez", podía -durar años. Y por

fortuna revoluciones no faltaban

en Méjico cada vez que era ne

cesario redorar los blasones. Y

así don Juan López López López

se decidió a meterse.- -con los- pe

lados revolucionarios en el go

bierno, y meterse con ellos .-mis

ta el cogote si era necesario, ya

que en Méjico no se podía sor

todo ei tiempo .gente decente,

por más esfuerzos que para lo

grarlo se tiicieran.

Mucihos Sándhez López y Ló

pez Sáncihez y cuanta com/bina-

cíón se pueJc hacer con estos

apellidos, y Ihiasta un . Liborio

Fuentes Fuentes y Fuentes de

las Fuentes, circulan por las pá

ginas Butíricas de este libro. Y

todos ellos están encargados por

el autor ipara revelarnos la cu

riosa psicología de algunos con

trarrevolucionarios que disfru

tan de la revolución sin dejar

por eso de denigrarla.

El estilo del canciller mcjica-

no es periodístico y sin ipreter. -

eionea. Sus frases .largas, a veces

en exceso, recogen muy bien la

intención siempre sostenido y

cáustica de . este comentador de

la actualidad jpostrcvolucionaria

de Méjico.

JUAN U'RIBEjEOBEVS-

■RIR-IA U.

Vida Literaria
OAIN, ABEL Y UNA MUJER.

Daniel de la Vega ha conv.n--

tido en novela, bajo ese título,

una antigua ipieza "teatral, que se

representó con -éxito. lEn todo ca

so el acierto es evidente. Hay en

la novela un interés extraordina

rio, desde las primeras líneas

hasta las últimas, en que- la ac

ción se .precipita y viene el duro

desenlace. Es en este final don-

de ¡han quedado residuos de la

comedio, de ;:yer; hay un ipo.quito

de ten ralided en la caída de

Abel, bajo el .golpe fratricida de

Caín. .

•-•■■■■: "-'"vM

Daniel de la Vega

La nóvela ,lha igustado mucho

a .críticos, ederitores y .público,

con excepción, .naturalmente, de

Raúl Silva.-. Castro. iSUs. descrip

ciones, sus personajes y esa re

dacción .tan liviana de Daniel- de

la Vega, están bien.

UN ESCRITOR ■ QUE SE DOCU

MENTA-, -
.

Alberto Romero puede decir

con orgullo que es uno de los es

critores chilenos qu-e se docu

menta, que mira, ve, examina,

investiga, antes de lanzarsle. De

sus búsquedas ipor los barrios

azoados de miseria han salido

"La viuda del conventillo" y

"Miguel Orozco"; de ;sus buceos

por la clase media "Un milagro,

Toya". Ahora prepara una obra

en que tratara de la delincuen

cia sanliaguina, y noche a noche

acompaña a los policías más vie

jos y a/vezadós en sus investiga

ciones y en sus cacerías de delin

cuentes. (Así Iha aiprendido &. co

nocer a lanzas, monreros y es.;a-

peros. a criminales, huaraqueros

y ¡jungas. Será sin duda el de Al

berto un libro de interés.

ALMUERZO

MENDOZA.

A (RODRÍGUEZ

Se lo ofrecieron sus cámara»

das de la Sociedad -de Escritores

de Chile, con -motivo de la publi

cación de "América Bárbara", el

último libro- del autor de "Como

si fuera ayer". Un almuerzo oor-

,dial. simjpático, de escritores a

ejsprito'res,'- en .que se olvidó por

oom/pleto aquello de la política

y de que uno u otro sirvió o no

a determinada -dictadura,- recurso

que se saca a bailar con 'frecuen

cia en este país,' en que nadie ha

iejado de servirlas.'..

VÍCTOR DOMINGO SILVA.

Se encuentra en el sur, al man

do de una compañía de comedias,

y aegún se dice, Iha encontrado

en el público amplia aceptación,

representando sus obras y las de

otros autores chilenos.

Víctor .Domingo Silva tiene en

carpeta -lili libros listos ¡para pu

blicarse, 'fruto de sus trapajos de

cinco años- de vida en [España.

■',-'.
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ANECDOT.ARiIO DE LA ERIVO-

'

UIDAD,
'

por JUMO SALCE

DO C.

Julio Salcedo acaba de entre

garnos siu segundo libro, esta vez

un .puñado de cuentos, que h.a ti

tulado "Anecdotarlo de la Frivo

lidad".

Luis Durand, autor de "Tierra

de Pellines", "Campesinos" "Cie

los del :Sut" y otros libros' pre

senta a Salcedo en un (prólogo

cordialísimo y Ihace en seguida '»

un certero comentario del eon-

tenido • de la obra. "ISon relatos

breves—dice—ágiles,
'

nerviosos,

[jue tienen el seQlo de esa mo

dernidad un poco desconcertante

de hoy. Hay en ellos una fina .-/
hebra de 'humor, de ironía jugue
tona, que a ratos se Iburla, Con ■

'

graciosa livianura, (hasta de 103

conceptos más 'respetables."

Despué3 del .prólogo de Durand ¿j^
viene un corto ensayo en .que el

"

autor exip.lica su sentido del hu

mor. El humorismo — escrib- —

es la etapa más ..Uta que puede

alcanzar el hombre en au evolu

ción iy nace de un propósito frus-

tradq para explicarnos el ipor-

iqué de la existen y de los fe-

nómienos que nos circundan, frá- .:.

'

■

caso que se ¡ha producido sin ex-
'

'$*J

■
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